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Es urgente hacer un detenido expurgo 
de todos los emboscados 

L a salida del oprobioso bienio negro se ha producido aun en contra del sa­
boteo perseverante y tenaz a que se ha sometido a las fuerzas republicanas del 
Frente Popular de izquierdas. 

Para evitar su triunfo, se ha recurrido a toda clase de ardides y marrullerías, 
aparte las medidas de represión salvaje, allí donde se produjeron hechos justos 
de rebelión contra los usurpadores que detentaban el poder bajo el imperio de 
la coacción, las ametralladoras, los cañones y las bombas mortíferas que se 
arrojaron contra los españoles honrados sembrando la muerte y la desolación. 

En las cárceles se alzaron los potros del tormento y en las comisarías el sal­
vajismo alcanzó límites insuperables. Recordaremos el célebre tubo de la risa, 
donde los culatazos, las patadas y los groseros insultos proferidos contra hom­
bres indefensos, ponen de manifiesto la cultura y el grado de civilización que 
adornan la personalidad de algunos hombres que viven bien, gracias a la magni­
ficencia del Estado que premia sus obras de civilización a sangre y fuego, con 
estupendas pagas y gratificaciones. 

¡La fuerza pública, cuando toma partido por alguno de los contendientes, 
pierde su autoridad moral e inmediatamente debe ser destituída o, cuando menos, 
aquellos culpables de un hecho de esta naturaleza, deben ser separados de una 
función para el desempeño de la cual no cuentan con la necesaria ecuanimidad 
de juicio; y, además, debe exigírseles el tanto de culpa criminal, y ser enjuicia­
dos y condenados como otro ciudadano cualquiera. Mientras la fuerza pública 
pueda contar con la impunidad en la realización de sus llamados actos de servi­
cio, no será posible acabar con sus desafueros. Mientras esas instituciones están 
regidas en su mayoría por recalcitrantes y contumaces defensores de un régimen 
político que no es la República, sólo problemas y obstáculos plantearán al ré­
gimen triunfante el día 16 de febrero. 

Igual sucede entre la empleomanía de los ministerios y todas aquellas enti­
dades dependientes del Estado. Hombres formados en un ambiente de zalamería 
y servil adulación, pero de fondo turbio y tenebroso adverso a los adulados, son 
los que regentan los puestos principales de la administración pública. Hombres 
sin más formación espiritual que la hipocresía y la ambición de satisfacer sus 
ambiciones personales a costa de todo y que, como Judas, se encuentran dispues­
tos a vender el régimen por más o por menos de treinta dineros. 

Hay que limpiar de emboscados, de ambiciosos y de monárquicos todas las 
dependencias públicas. Hay que acabar con los verdugos por instinto de la clase 
trabajadora y enemigos declarados de la República. Hay que exigir, por último, 
todas aquellas responsabilidades en que hayan incurrido aprovechando circuns­
tancias favorables a la impunidad, al tratar a la genuina representación del pue­
blo español, como esclavos de colonia. 

N i deben ni puede estar en posiciones de mando los cabos de vara ni los 
negreros, ni aquellos malos españoles que piensan que pasando la mano por la 
espalda a los que mandan lograrán saciar sus apetitos desmesurados. Los au­
ténticos españoles rechazan a toda esa patulea indeseable y piden que con ur­
gencia se haga la labor de saneamiento precisa, para que los cuerpos y las ins­
tituciones del Estado respondan verdaderamente a las necesidades para que 
fueron creadas y son mantenidas, con el esfuerzo y el sacrificio de todos. 

Problemas urgentes 

L a c r i s i s d e t r a b a j o 
Hemos triunfado en las elecciones. 

Hemos vencido, en esta lucha electoral, 
al fascismo, a la caverna, al poderoso 
enemigo derechista. 

Una de las principales aspiraciones, 
la primera, se ha realizado: amnistía. 
Los camaradas presos se hallan en sus 
hogares. A l lado de sus compañeros se 
disponen a seguir luchando, con más 
energía que nunca, contra todos los 
enemigos de la clase obrera. 

Otra de las aspiraciones que llevamos 
a la contienda electoral se está reali­
zando. L a reintegración a sus puestos 
de todos los despedidos por huelgas se 
lleva adelante, no con la rapidez que 
sería preciso. Quedan aún patronos y 
empresas que colocan obstáculos para la 
readmisión de los trabajadores que, 
cumpliendo con su deber y con valentía 
y dignidad, lucharon en las calles en 
octubre del 34 . 

Por el triunfo alcanzado, y para fes­
tejarlo, se celebran manifestaciones de 
alegría en todas las poblaciones españo­
las. Bien es tá ; pero... aún no está he­
cho todo, ni aun lo más urgente. 

Ya están libres los millares de com­
pañeros que llenaban cárceles y presi­
dios, y ahora ¿dónde encontrarán tra­
bajo los que se hallaban sin colocación 
antes de ser encarcelados? Sus hoga­
res deshechos, la gran miseria de los 
suyos reclaman la urgentísima solución 
del grave problema de la crisis de tra­
bajo. 

El más grave y urgente problema 
que presenta el país a sus gobernantes 
es la falta de trabajo. Hay que solucio­
narlo. El Gobierno, el Municipio y las 
Gestoras provinciales tienen medios a 
su alcance para que la muchedumbre de 
parados disminuya hasta hacer que no 
haya quien fallezca de hambre por no 
tener ocupación. 

De las iniciativas particulares poco 
o nada puede esperarse. Acaso agra­
var la situación cerrando fábricas, en 
represalia y venganza criminal por ha­
ber triunfado en las elecciones las iz­
quierdas. Para las fábricas que son ce­
rradas por sus dueños, por odio y re­
presalia contra los obreros, hay una 
solución: entregarlas a los propios tra­
bajadores para su sostenimiento. 

Los actuales gobernantes no pueden, 
ni deben aguantar pacientemente que 
sigan la trayectoria, iniciada al implan­
tarse la República, las clases industria­
les y comerciales, de echar a los traba­
jadores a la calle, diciéndoles: ¡Que 
la República os dé de comer; comer 
República! 

Hay que poner en vigor toda la legis­
lación social del año 32 . Las bases de 
trabajo hay que exigir su riguroso cum­
plimiento, especialmente en lo referen­
te a plantillas, a colocación del mayor 
número posible de obreros, y evitar 
ocupen las plazas de oficiales niños que 
debían estar en el colegio o en las es­
cuelas de aprendices; no usurpar un 
puesto que es pagado con pocos cén­
timos, dejando en el bolsillo del patro­
no unas pesetas que son las que habrían 
de dar a obreros conscientes. 

E s urgente cortar con energía los 
abusos de gentes inhumanas, que co­
bran retiro y ocupan otros empleos. Si 
no tienen bastante con un sueldo, re­
clamen en él mayor remuneración; no 
puede seguir, ni debe consentirse, que 
mientras hay quien no trabaja, haya 
otros que cobren varios sueldos para 
llevar una vida de crápula y de despil­
farro. 

Toda la labor política que realice el 
Gobierno actual podrá ser buena, pero 
si no resuelve el problema del paro no 
habrá hecho nada. 

E l p a r o o b r e r o e n E s p a ñ a 
Para los iniciados, en cuestiones sociales, 

siempre fue un axioma que el régimen capita­
lista está imposibilitado para solucionar el 
problema del paro. Sabemos por experiencia 
que, por el contrario, su propio desarrollo le 
condena a crear, entre otros antagonismos 
sociales, los dos grandes azotes que afligen a 
la humanidad: el paro y la guerra, con to­
das sus trágicas consecuencias. Esa es la con­
dición de su propia existencia, y de ahí 
arranca el arma formidable que fatalmente 
crea y entrega a los enemigos de ese régimen, 
a los partidarios de la propiedad colectiva, 
cada vez en mayor número, encargados de 
terminar con él. 

Carlos Marx, fallecido antes del verda­
dero desarrollo del maquinismo conocido has­
ta hoy y al que no pudo asistir más que en 

sus comienzos, apreció con la clara visión del 
poder del genio, con toda su intuición y en 
toda su intensidad, las grandes amarguras, 
los desastrosos efectos que la concentración 
del capital en la plenitud de su desarrollo, 
habían de producir en lo porvenir en la vida 
humana. Supo ver a la humanidad a través 
de los tiempos. 

Todos los economistas que miran al por­
venir y la casi totalidad de los que no quieren 
verlo, están de acuerdo en que la máquina 
impuesta hoy por el progreso, es el mayor 
enemigo del obrero en este régimen de pro­
ducción industrial, de producción capitalista. 
Y, en consecuencia, será su mayor amigo en 
un régimen de propiedad colectiva, común o 
social, que es todo uno y lo mismo. Hoy se 
ha de crear una plusvalía en beneficio del 
capital que, generalmente, determina la jor­
nada de trabajo. Mañana, no habiendo inte­
reses encontrados, todos recibirán el produc­
to íntegro de su esfuerzo. 

Así vemos constantemente, en progresión 
geométrica, a medida que la técnica indus­
trial, mercantil y financiera avanza, cómo se 
ofrecen y cómo se implantan esas maravillas 
de la mecánica y de la ciencia que en todas 

las profesiones produce el mismo resultado: 
el paro involuntario de trabajo. El hecho 
brutal que el paro forzoso supone para una 
sociedad que se llama civilizada, lo recibimos 
con el dolor que estos hechos económicos fa­
talmente producen y con la alegría de ver 
confirmadas en la práctica nuestras inquie­
tudes y aspiraciones que inician de modo con­
cluyente el principio del fin. 

Un día asistimos al espectáculo de una má­
quina o de un grupo de máquinas de impri­
mir que funcionan con rapidez y perfección 
desconocidas hasta hoy, sin apenas la inter­
vención del hombre. Y así en la madera, en 
el hierro, en los oficios de la construcción, en 
la mina, en los transportes, en el campo, en 
las oficinas, en las profesiones liberales..., sin 
olvidar esos servicios automáticos donde que­
da servido el café, el bocadillo, el aperitivo, 
sin la intervención del camarero, el billete del 
tren o del tranvía sin cobrador ni revisor, la 
radio y la gramola prescindiendo de los pro­
fesores músicos, las calculadoras, las regis­
tradoras... La ciencia al servicio del capitalis­
mo produce estos hechos; trabajadores para­
dos, familias sin pan, movimientos epilépticos 
e irreflexivos de opinión, más odios y renco­
res, que suelen traer consecuencias funestas 
para las instituciones de todos los países y 
una aspiración, más firme cada vez, de jus­
ticia social. 

Pero hay más todavía. La prensa burguesa 
comunica hechos que, por sí solos, avergüen­
zan a la humanidad. Un día se queman en 
el Brasil varios millones de kilos de café, 
para que la superproducción no perjudique la 
cotización en el mercado. Otro día son lan­
zados al mar varios miles de toneladas de 
azúcar, por la misma causa. En otra ocasión 
se destruyen grandes existencias de ropas, de 
calzados, etc., por igual motivo. Hasta se da 
el caso en estas años últimos en España, de 
desear una mala cosecha para mejor traficar 
con el trigo almacenado o escondido y, en 

consecuencia, con el hambre nacional. Esto 
sin contar con los desmanes de la funesta Ley 
de Arrendamientos con los desahucios en ma­
sa y demás atropellos que agravan conside­
rablemente el problema. 

Y, sin embargo, la verdadera causa del pa­
ro está, según manifestación da los economis­
tas, en la falta, cada vez mayor, de consu­
midores, que va en razón directa con el núme­
ro de trabajadores desocupados. Sin el con­
sumo normal de estas familias, con la vida 
arrastrada y miserable de estas multitudes, no 
puede existir la verdadera economía nacional, 
sino que tampoco puede haber paz ni tranqui­
lidad. Con razón dijo Marx que en los ne­
gocios no queda lugar para el sentimiento. 
Así avergüenza que gentes que a sí mismos 
se llaman civilizadas destruyan alimentos, ro­
pas y calzados antes que distribuirlos entre 
los millones de seres humanos que carecen de 
ellos. Esta es la obra del antimarxismo, mejor 
dicho, del capitalismo. Y ésta es una de las 
muchas razones para oponer a esta civiliza­
ción otra civilización nueva, basada en mol­
des económicos más justos y humanos. 

Y estos hombres desplazados de su trabajo 
por el perfeccionamiento de la técnica, que 
quieren trabajar y no tienen dónde ocupar sus 
brazos o su inteligencia, que quieren ser hon­
rados y a veces tienen que dejar de serlo, que 
llevan invertidos buen número de años en la 
preparación y la práctica del aprendizaje de 
su profesión, ¿pueden resignarse a morirse de 
hambre ellos y los suyos en nombre del pro­
greso? Este es el problema. 

¿Está el proletariado español en los actua­
les momentos en condiciones de sufrir las gra­
vas consecuencias de estas crisis económicas? 
¿Hay en España soluciones que resuelvan o 
mitiguen el problema del paro? 

Esto lo examinaremos en el artículo si­
guiente. 

ISIDORO A C H O N . 
Obrero de las Artes Gráficas. 

Y a e r a h o r a 
Al fin, después de vencer no pocas 

dificultades, buscadas, al parecer, por 
quienes tenían especial empeño en que 
Zaragoza careciese en la Prensa de un 
órgano netamente republicano, autén­
ticamente democrático, portavoz de los 
deseos y anhelos de la masa trabajado­
ra, Diario de Aragón ha establecido el 
tan esperado contacto con la opinión 
pública zaragozana. 

En diferentes ocasiones, nuestra mo­
desta pluma propugnó la fundación de 
un diario republicano. Sabíamos las di­
ficultades enormes que ello implicaba. 
Pero estábamos convencidos de que el 
éxito coronaría esos esfuerzos. La opi­
nión zaragozana estaba harta de sopor­
tar un periódico abiertamente jesuíta 
y otro con disfraz de independiente, pe­
ro tan jesuíta o más que el primero. 

Era extraordinariamente violento el 
tener que someterse a la prosa ramplo­
na y cursi de E l Noticiero o a la hipó­
crita y falsa de Heraldo de Aragón. 
¡Cuántas veces hemos estrujado entre 
nuestras manos, indignados, esos pape­
luchos indecentes que, día tras día, se 
llamaban pomposamente órganos de la 
opinión aragonesa! Pero no había otro 
remedio. Teníamos que ser los hombres 
de izquierda, por fuerza, los sostene­
dores de Heraldo de Aragón, aun sa­
biendo que este periódico laboraba en 
la sombra y aun en público contra todo 
lo que significase liberalismo puro. 

Pero ya tenemos el periódico que 
necesitábamos. Ya no nos remorderá la 
conciencia cuando entreguemos los 
quince céntimos cada mañana, porque 
sabemos que con ellos subvencionamos 
una publicación que no defenderá los 
desafueros de ningún Ordiales ni las 
fantochadas de cualquier Duelo, ni las 
intransigencias de una burguesía cerril, 
ni la labor administrativa de esos eufó­
ricos políticos que durante dos años 
han hecho de la Hacienda pública, cam­
po abonado para que sus bolsillos se 
llenasen de dinero ajeno. 

Quien dirige Diario de Aragón nos 
merece entera confianza; es competen­

te, culto, austero e infatigable; quienes 
le ayudan en la redacción también son 
personas laboriosas y leales; el personal 
de talleres, ya lo ha demostrado en estos 
momentos críticos, es desinteresado, al­
truista y competente. La opinión zara­
gozana es unánimemente simpatizante 
con el nuevo periódico. ¿No son todo 
esto signos elocuentes de que el órgano 
periodístico de las izquierdas triunfará 
y llegará a ser un gran diario zarago­
zano que honrará a la Prensa regional? 

Así lo esperamos confiados. Por ello, 
nuestra felicitación a todos cuantos han 
contribuído a que Zaragoza se vea li­
bre de ser representada por periódicos 
mercantilistas o reaccionarios. 

FRANCISCO CUBERO. 

¡¡Riss!!, ¡¡Rass!! 
Parece que por acuerdo de la Socie­

dad de las Naciones se va a reunir el 
Comité de los Trece. 

Por lo pronto han mandado un men­
saje al Duce y otro al Negus, para ver 
qué pasa con eso de la paz. 

Si la contestación no satisface a los 
magnates burocráticos de Ginebra, es­
peramos que se acordará que dentro de 
un mes se reúna la Comisión de los 
Dieciséis o de los Veintiuno. Y así... 
todo seguido. 

Mientras tanto, los etíopes van siendo 
diezmados por los fascistas, que allí 
han ido en nombre de la civilización a 
ametrallar y destruir un pueblo que con 
nadie se metía, y al que ahora resulta 
que todos quieren proteger, cuando en 
realidad es objeto de una burla san­
grienta por parte de sus protectores y 
de una salvaje destrucción por parte de 
sus civilizadores. 

¡Sociedad de las Naciones! ¡Socie­
dad de las matanzas impunistas, estaría 
mejor! Hasta que el pueblo... Y que 
será muy pronto. 

Ahora resulta que apenas vueltos a 
sus puestos los concejales socialistas del 

Ayuntamiento de Zaragoza, se le han 
vuelto a reproducir al secretario sus te­
rribles almorroides de que dábamos 
cuenta en un pasado comentario. 

Y el pobre necesita, para su cura­
ción, una licencia de dos meses, que los 
ediles, siempre generosos, le han con­
cedido. 

Nosotros le concederíamos una licen­
cia más prolongada. Licencia absoluta. 
Pero sin las 18.000 del ala. 

Los radicales zaragozanos han toma­
do la heroica resolución de no disolver­
se. Y de mandar a su jefazo Lerroux 
un saludo de inquebrantable adhesión. 
Y... además, que los concejales de su 
partido, que aún hay en el Ayuntamien­
to, sigan laborando con más intensidad 
en favor de los intereses de... Zara­
goza. 

¡Señores, qué asco! 

Lo que se impone: 
Hay que cumplir a rajatabla, sin con­

templaciones, la ORDEN del Gobier­
no que impone la readmisión de todos 
los obreros represaliados desde primero 
de enero de 1 9 3 4 . 

¡Si, sí; sin vacilaciones y sin con­
templaciones! ¡A ver si notamos, al fin, 
que en Zaragoza ha entrado la Repú­
blica y que el gobernador es de iz­
quierda! 

Parece que van a fundirse en un solo 
partido los republicanos de Izquierda y 
los de Unión Republicana. 

Eso está muy bien. Porque muchos 
partidos diseminados por todo el país, 
al final resultan como lo que son... 
partidos. 

Y a ver si no olvidamos tampoco los 
socialistas, uno de nuestros postulados 
marxistas: "La unión es fuerza". 

Leed y propagad 

EL SOCIALISTA 



VIDA NUEVA 

La Mutualidad Obrera inaugura 

un nuevo Consultorio 
E l pasado domingo, d ía 1 del actual, 

tuvo lugar l a inaugurac ión oficial de 
un Consul tor io en l a calle de A r i a s , 2 , 
pr incipal (Ba r r io de las Delicias). 

E n dicho acto, al que hab ía sido i n v i ­
tado por el personal técnico y admi­
nistrativo y a los seis c o m p a ñ e r o s m á s 
antiguos de l a Mutual idad y que viven 
en dicho Bar r io , r e i n ó la m á s cordial 
c a m a r a d e r í a . E n é l pudimos ver a l a 
casi totalidad de los médicos , practican­
tes y comadronas que prestan servicio 
en tan importante entidad y a un buen 
n ú m e r o de camaradas que habitan en 
dicha barriada, que ante e l aviso de la 
inaugurac ión asistieron a la misma. 

Hemos de hacer notar la marcha as­
cendente de esta importante M u t u a l i ­
dad y c ó m o llena una aspiración sen­
tida por l a clase trabajadora, llevando a 
los barrios aquellos servicios que faci­
liten la comodidad a los mutualistas. 

E s m á s importante el esfuerzo de 
l a Mutua l idad s i tenemos en cuenta la 
si tuación política que hemos atravesado 
en E s p a ñ a a par t i r del advenimiento 
al Poder de G i l Robles y L e r r o u x . A 

pesar de haber sido suprimidas todas 
las subvenciones por parte tanto de l 
Ayuntamiento como del Estado, puede 
afirmarse que merced a l a constancia y 
entusiasmo puesto a l servicio de l a M u ­
tualidad por todos sus componentes, no 
solamente ha podido hacer frente a esta 
si tuación, sino que, a pesar de todas 
las contrariedades, establece nuevos ser­
vidos, algunos tan importantes y nece­
sarios como el que hacemos referencia. 

S i todos los c o m p a ñ e r o s pertenecien­
tes a las organizaciones sindicales y po­
líticas se diesen cuenta de la importan­
cia que esta entidad tiene y prestasen 
su concurso ingresando en la misma, 
pronto ver íamos satisfecho el deseo de 
poseer una clínica instalada con los ade­
lantos m á s modernos, donde, en caso 
de necesidad, fuesen asistidos todos 
nuestros compañeros . 

V I D A N U E V A se adhiere a la labor 

realizada por e l Consejo de Admin i s ­
t ración de la Mutualidad y le presta su 
incondicional apoyo para todo cuanto 
signifique reivindicaciones sociales, sean 
de la clase que sean. 

De lo ocurrido en Novallas 
en junio de 1935 

Pueblo rebelde. Pueblo donde ar ra i ­
g ó honda l a U . G . T . y donde los an­
tagonismos de clase se manifiestan con 
acendrado encono, con l a violencia que 
engendra l a miseria y el privilegio, la 
opres ión y l a t i ranía . 

F inal izaba mayo del 3 3 , cuando el 
guardia municipal de Novallas, Ricardo 
Vi l la f ranca Chueca, se vió sorprendido 
por l a llamada de J o s é Mar t ínez Benito 
(conocido tradicionalista de aquel pue­
blo), que pre tendía , en honor a su t ra ­
dicionalismo, asestar un golpe de muer­
te a l a organización obrera, conjurado 
con lo " m e j o r " de l caciquismo rura l . 
Para perpetrar su proposito, ci tó al 
guardia a la finca que este cacique po­
see en el t é rmino llamado Fuente V i e j a . 

— ¡ M i r a , Ricardo!—le d i jo en cuan­
to se lo echó a l a cara, con e l tono d u l ­
z ó n y aparentemente afable, peculiar en 
q u i e n e s se obstinan en tener a los tra­
bajadores uncidos al yugo de la opre­
s ión—. T ú no tienes derecho a andar 
como andas. E s t á s mal visto en el pue­
blo por t u culpa, pudiendo, como pue­
des tú , v i v i r holgadamente y s in nece­
sidad de granjearte n ingún mal querer. 
T u deber es estar a l lado del que tiene, 
porque ¡ h a y que desengañarse ! , el que 
tiene es quien puede dar. 

Es to es ax iomát ico en todos los ca­
ciques y en todos los ignorantes que en 
estas elecciones ofrece c réd i to a l a reac­
ción, que advierte el p r ó x i m o final del 
t r i un fo de sus tradiciones caducas. 

T o d a la sarta de t r iquiñuelas que el 
caciquismo emplea para ahuyentar de 
los trabajadores e l "grave delito de 
pensar", que les hace rebelarse contra 
los que los explotan sin piedad, J o s é 
M a r t í n e z , el conocido tradicionalista 

en Novallas, l a soltó. 

— N o s hemos reunido l a patronal 
— p r o s i g u i ó con g a z m o ñ e r í a — y tenien­
d o en cuenta c ó m o vives y c ó m o puedes 
v iv i r , hemos acordado e l proponerte 
que ingreses en el campo tradicionalis­
ta, y para ello prometemos entregarte 
trescientas o cuatrocientas pesetas, con­
cederte veinte fanegas de tierra en 
arriendo donde tú quieras escogér te las , 
y darles diariamente a tus tres hijos el 
jorna l . 

S i n duda, en el rostro del aludido se 
reflejaba el coraje, y esto le hizo al ca­
cique endulzar m á s el tono, hacer m á s 
cínica y desvergonzada su oferta. 

—Piensa bien lo que supone lo que 
te ofrezco en un pueblo como e l de N o ­
vallas. E s una fortuna para t i . C o n los 
a ñ o s . . . — y parec iéndole s in duda, que 
y a t en ía ganada la partida, a b r e v i ó con 
deseos de ganar tiempo. 

— A cambio de esto, t ú que fuiste uno 
de los fundadores de esa U . G . T . de 
este p u e b l o — a g r e g ó en tono despecti­
vo—puedes ser m á s que suficiente para 
desmoralizarla, para disolverla, s i te 
conduces con cierta habilidad. ¡ N o te 
vayas a creer que las personas que se 
han reunido conmigo para tratar de 
este asunto son de cualquier manera! 
— a g r e g ó , jactancioso y falaz. 

— C o n nosotros se encontraba don 
Á n g e l T o v a l y Tova l , el secretario del 
A y u n t a m i e n t o — t e r m i n ó , con acento 
digno, como si invocara al salvador de 
u n pueblo. 

L a respuesta y a no se hizo aguardar 
m á s . U n lá t igo hubiese querido hacer­
la para cruzarle el rostro. 

— N o siento sino e l no tener autori­
dad suficiente para enchiquerarte en l a 
cá rce l " p a " toda tu vida. ¿Quién c reé i s 

t ú y tus amigotes que soy? ¡ Q u e d i ­
suelva l a organización del pueblo! 
¡ O j a l á me respondan las fuerzas a la 
voluntad para que acabéis de una vez 
de explotar a los trabajadores. C o m o 
hombre de la organización te da r í a lo 
merecido. Como humilde funcionario 
del Estado, sin autoridad bastante para 
solventar este caso (autoridad que ma­
lamente nos la niegan), me tengo que 
limitar a escupirte l o que todo el c i u ­
dadano digno y trabajador tiene dere­
cho a deciros. Conspi rá i s contra l a R e ­
públ ica cuando a és ta , en buena lógica 
vuestra, deb ías abrirle los brazos, pues 
pasó aquel 1 4 de abril y , contra vues­
tros temores, se os respetó , cuando sois 
acreedores a todo menos al respeto. O s 
oponéis a que ese pueblo mejore en lo 
m á s mín imo su condición miserable... 
Pe ro acordaos que u n d ía se va a can­
sar y . . . ah í , ahí mirar ía i s si no fue­
seis tan cerriles, tan torpes, s i vuestra 
avaricia fuera menos ciega. 

S u b i ó de pronto l a violencia del diá­
logo, sin que por eso llegaran ambos a 
perder el control de la prudencia E l 
cacique se amilanó. ¡ T i e m p o habr ía de 
exteriorizar su contrariedad, su odio, 
contra el que, consciente de su misión, 
no se p r e s t ó a ser instrumento del tra­
dicionalismo local. 

N o habían transcurrido diez d ías , 
cuando, con ocasión de un mit in mo­
nárquico , las calles de Novallas se ti­
ñ e r o n de sangre. 

Pero, en respeto a l limitado espacio 
de nuestro querido semanario V I D A 
N U E V A , merece escribirse lo que pro­
cede en un p r ó x i m o ar t ículo , que re­
fleje lo que fué aquella sangrienta tar­
de de junio en aquel pueblo inmediato 
al Moncayo, donde l a clase trabajadora 
se alza contra sus viejos opresores. 

(Continuará). 

N o h a c e n falta 
Grandes han sido las emociones gratas que 

el pueblo español ha experimentado desde el 
día 16 del pasado febrero. Los actos celebra­
dos en Madrid y Barcelona culminan sobre 
todos los demás por su importancia numérica; 
pero la nota más ejemplar y simpática ha sido 
que el orden, la corrección, el respeto estuvo 

en todo momento latente, sin necesidad de que 
lo guardase la fuerza uniformada. U n día de 
asueto para la guardia civil, los de orden pú­
blico, asalto, etc., etc. 

Tanto en la manifestación del domingo, 
1 de marzo, en Madrid, como en Barcelona, 
han bastado unos cuantos muchachos y mu­
chachas para que ordenasen el desarrollo del 
plan de los actos celebrados. Esto demostra­
rá con evidencia meridiana a los gobernantes 
que se han adjudicado con afán de hipoteca 
el dictado de gentes de orden, que no hacen 
falta armados, ni armamentos, cuando el 
pueblo, compenetrado con sus gobernantes, 
se incorpora tranquila, solemnemente a la 
marcha progresiva de los pueblos civilizados. 
¡Hermoso espectáculo, en verdad, el de esas 
lindas catalanas, cogidas de la mano cual 
guirnalda de flores vivientes formando calle 
para que caminasen por ella los amnistiados 
de Cataluña! Un corazón leal, enfervoriza­
do por altísimo ideal de fraternidad, rinde 
más rebeldías que cien bocas de fusiles dis­
parando balas. Mientras la cordialidad hu­
mana establece lazos de paz y de conviven­
cia, la fuerza somete encendiendo negros 
odios, que cuando se desbordan riegan de 
sangre la tierra generosa... 

No hacen falta, no; demostrado queda en 
los dos actos solemnísimos de Madrid y 
Barcelona. 

Somos los más decididos partidarios de la 
paz. E n Ateca, el mismo día de las eleccio­

nes, cuando las urnas dieron su mayoría gran­
diosa al Frente Popular de izquierdas, apa­
recieron por las esquinas unos carteles que 
decían: "¡Republicanos! ¡Socialistas! Cele­
bremos el triunfo; pero respetemos a los ven­
cidos". Y esto lo hace un pueblo que supo de 
los propósitos sañudos del adversario contra 
numerosos elementos destacados de las orga­
nizaciones socialistas y republicanas para el 
caso de su triunfo. Pero este respeto no im­
plica olvido. Sabemos quiénes han dispuesto 
persecuciones, delaciones calumniosas, viles 
anónimos contra muy queridos compañeros 
nuestros. Sabemos que cierto gusano de torva 
mirada, prevalido de su investidura de auto­
ridad, secundó miserables propósitos de cier­
to mediquillo y sus secuaces. Sabemos que 
un degenerado sifilítico, que detentó cargo 
público, se convirtió en confidente de la guar­
dia civil, llevándole, a través de su cretino 
entendimiento y criminal propósito, los infun­
dios más calumniosos, las más absurdas con­
fidencias. ¿Y qué? L a razón, lo verdad, se 
abren paso por sí solas. La decencia no nece­
sita ampararse en gentes de uniforme y ar­
mas mortíferas. No las necesitamos para nada. 

JOSE CANSADO. 

Secretario de la U. G. T. 
Ateca, 4 marzo 1936. 

A C T A 
E n la ciudad de Zaragoza a 23 de 

febrero del corriente a ñ o 1936, reuni­
dos de una parte el director gerente de 
la fábrica de Galletas Patria, y de otras 
las comisiones designadas por Unión 
General de Trabajadores, en represen­
tación de los obreros pertenecientes a 
esta organización, y Confederación N a ­
cional del Trabajo, actuando también 
en nombre de los mismos, se conviene 
la presente acta, por la cual queda re­
suelto el conflicto planteado entre am­
bas partes, y para el cual se han tenido 
presentes los siguientes razonamientos: 

E l origen del conflicto nace de que 
a l siguiente d í a del paro ocasionado el 
día 18, no pudo reanudarse el trabajo 
en l a referida fábrica, por alegar l a D i ­
rección que se había dado lugar al en­
friamiento de los hornos, causa que la 
representación obrera no pudo admitir 

por entender que pudo organizarse el 
trabajo en el referido día sin que éste 
ocasionase grandes perjuicios para el 
patrono. 

L a negativa de atender a la reclama­
c ión del abono del jornal correspon­
diente a los obreros de las secciones de 
galleta y bizcocho, que en el referido 
día no trabajaron ocasionó también e l 
paro en el pasado sábado , día 22, per­
diendo con este motivo, además de las 
horas correspondientes a la jornada del 
miércoles, día, 19, las cinco y media 
horas que corresponden al trabajo del 
sábado. 

Reunidas ambas representaciones en 
este acto, dadas las oportunas explica­
ciones y retirando cuantas frases, con­
ceptos, hechos y d e m á s que hayan po­
dido interpretarse ofensivas para los 
obreros de la fábrica, y también reco­
nociendo por parte de l a Dirección e l 
deseo de llegar a un acuerdo que des­
vir túe todo acto de violencia, mante­
niendo la unión y compenetración que 
debe existir y que se precisa para la 
prosperidad de l a industria, se ha con­
venido lo siguiente: 

Primero. Se a b o n a r á a los obreros 
por parte de la Direcc ión de Galletas 
Patria, las cuatro horas correspondien­
tes a l a jornada de la tarde del d ía 19 
del actual, sin que los obreros tengan 
que presentar reclamación alguna por 
las que se perdieron en la mañana del 
mismo día. 

Segundo. Asimismo se abonará por 
parte de l a Dirección, a todo el personal 
de la fábrica, las cinco y media horas 
que se perdieron en el sábado, por man­
tener és tos el espíri tu de sus peticiones. 

Tercero. De este acto se pa s a r á av i ­
so al Jurado M i x t o del ramo de A l i ­
mentación, a fin de que con él quede 
completamente zanjado e l conflicto 
planteado ante el mismo, y del cual fué 
causa la reunión de pleno celebrada en 
el d í a de ayer y en l a que se convino 
la celebración de este acto. 

E n prueba de conformidad, y com­
promet iéndose las representaciones fir­
mantes a mantener lo pactado, se firma 
el presente en Zaragoza a 23 de febre­
r o de 1936. 

P o r la U . G . T . , Prudencio Bueno. 
P o r l a C . N . T . , José Agulló. — P o r 
Galletas Patria, S . A . , L. Sastelvat. 

RELACIÓN de las cantidades 
recaudadas para ayuda de los 
gastos electorales en la provin­

cia de Zaragoza 
Ptas. 

Suma anterior 1.168'50 
U . G. de T., Luceni 25'00 

U . G . de T., Mallén 50 ' 00 

Total 1.243'50 

D E L O S P U E B L O S 
Cómo proceden los socialistas 

de la Puebla de Alfindén 

Del Concejo: Interpelación del camara­
da Bolea, en representación de la minoría 
socialista, en sesión del día 22 de febrero: 

Es vergonzoso tener que hablar de esta 
cuestión, al cabo de más de treinta meses de 
haberla planteado esta minoría. Hoy nos pro­
nunciamos en igual forma, repitiendo que re­
presentamos al pueblo humilde y honrado, 
al pueblo que sufrió y sufre todos los escar­
nios, crímenes y atropellos amparados y rea­
lizados por aquellos hombres sin cabeza ni 
corazón y antiespañoles, a los cuales la ma­
yoría de vosotros, y para vergüenza de Es­
paña digna, representáis. 

Aquí estamos los hombres que laboramos 
por España, por nuestro pueblo, que es Es­
paña, y claramente, sin otras armas que la 
razón, la verdad, la justicia, la libertad y 
el orden, os venimos a acusar y denunciar lo 
siguiente. 

Hace más de treinta meses presentamos nos. 
otros un proyecto sobre esa mesa, para cum­
plir los preceptos a que la ley nos obligaba, 
como es el custodiar y conservar los intereses 
del patrimonio municipal; no habéis hecho 
caso, saltándoos a la torera aquellas obliga­
ciones que la ley municipal os imponía. 

Pues, bien; ateneos a las consecuencias. 

Con fecha 3 de junio de 1935, obra en ese 
archivo una instancia del Sindicato Agrícola 
de este pueblo, que en representación de sus 
asociados os pedía el inmediato deslinde de 
montes y prados de este municipio, y el re­
parto, entre todos los vecinos que lo desearen, 
hecho en una de las tres formas que la vigen­
te ley municipal de entonces os dictaba. 

Disteis una contestación tan absurda, tan 
desleal y tan falsa, que cuando nosotros la 
vimos nos sonrojamos llenos de indignación y 
recogimos vuestros argumentos; decís en uno 
de ellos que existen parcelas de escasa exten­
sión y a gran distancia de la localidad. 

¿Cómo podíais decir entonces, en el mes de 
julio, que eran de escasa extensión las parce­

las, si no habíais hecho el deslinde, ni lo te­
néis hecho hoy? Y o sé, como vosotros, que 
en nuestro monte hay quien se usufructa de 
más de cuarenta yuntas; otros, de más de 
veinte, y muchos, de diez y cinco; éstos no 
pagan ni han pagado aún un céntimo al mu­
nicipio y, en cambio, por extraer piedra y por 
los pastos ingresan más de mil pesetas. Esto 
constituye un secuestro al tesoro municipal del 
cual casi todos vosotros sois responsables. 

Otro de vuestros argumentos es que decís 
se hallan dichas parcelas lejos de la pobla­
ción, y eso es mentira, porque lo más dis­
tante de nuestro cuadro municipal no pasa de 
unos cuatro kilómetros. 

En otro argumento decís que no rendirán 
esas tierras para cubrir los gastos, y que al 
despedir a quienes las disfrutan habrá que in­
demnizar las mejoras. 

¿En qué ley habéis leído que el usurpa­
dor adquiere el derecho de gratificación o 
indemnización? ¿Cómo y con qué vergüenza 
decís también que no rendirán para cubrir los 
gastos? ¿Qué es lo que tributan hoy? Hoy 
ni nunca han tributado nada al municipio, 
pero, en cambio, yo os afirmo que pagando, 
mejor dicho, habiendo pagado esas tierras un 
canon, aunque prudencial, habría ingresado 
en nuestra caja por lo menos de mil a dos 
mil pesetas, y que al no ingresar nos corres­
pondió pagarlas a todos los que no hemos dis­
frutado ni disfrutamos; vosotros sois los cóm­
plices de esta usurpación y de ese robo al te­
soro municipal. Nosotros os denunciamos y 
exigimos se haga constar en el libro de actas, 
y os decimos que, vistas las pruebas del caso, 
habéis violado la ley municipal en sus ar­
tículos 73 y 75. el 180 y el 169. 

Hay otros bienes que no son patrimoniales, 
los que especifica el artículo 344 del Código 
civil vigente, y que el Ayuntamiento está 
obligado, bajo su responsabilidad, a custodiar 
y conservar. Uno de ellos es los caminos lla­
mados vecinales; ahí tenéis una denuncia del 
Sindicato Agrícola también, que os dice que 
nos han usurpado parte de nuestro camino; 
ahí ha dormido el sueño eterno. 

Según la vigente ley, habéis violado los ar­
tículos 35 y 155, y, según el 212 de la mis­
ma, tenéis responsabilidad de culpa y negli­
gencia. 

También habéis violado la ley provincial. 

con lo cual cometisteis en el año 1934 una 
estafa al tesoro provincial. Pedimos justicia 
para todas vuestras injusticias, caiga quien 
caiga. 

Sesión del día 29 de febrero 
Se da lectura al acta anterior y se aprueba. 
E l camarada Bolea pide la palabra para 

hacer una aclaración sobre unas manifesta­
ciones vertidas por Meseguer en la sesión an­
terior. Concedida por la presidencia, aquél 
dice: 

Dijo el señor Meseguer que no le avergon­
zaba patrocinar a las fuerzas políticas de su 
bando porque no han asaltado Bancos; esto 
tiene mucha transcendencia, y por decoro y 
dignidad hemos de ac la ra r . 

Señor Meseguer: a nosotros no nos aver­
güenza representar a quienes representamos; 
nosotros representamos a los sucesores de Car­
los Marx, de Pablo Iglesias, de Pi y Mar­
gall, de Ferrer y Costa. Por España andan 
las doctrinas de aquellos hombres: lucharon 
por los derechos del hombre, contra el anal­
fabetismo y la incultura, contra la injusticia, 
por la libertad y contra la guerra; murieron 
pobres, siendo sabios. ¿ A quién representa 
el señor Meseguer? A los sucesores del car­
lismo, del borbonismo, del pistolerismo, de 
Martínez Anido, del desastre de Anual, del 
Barranco del Lobo, del jesuitismo, de la ven­
ta de Cuba y Filipinas, a donde se nos lle­
varon miles de hermanos que no volvieron, y 
los que volvieron, inútiles; y éstos, sus re­
presentados, son los que provocaron en Cata­
luña y Asturias la revolución, hicieron una 
represión bárbara y criminal, con un ejército 
salvaje, y la tal represión llegó a los últi­
mos rincones de España; aquí estamos esta 
minoría, que yo al menos fuí atropellado y 
perseguido por la guardia civil sin justificación 
alguna en mi propia casa y a todos se nos 
usurparon nuestros legales cargos. 

Con vosotros están los criminales, los usu­
reros, los degenerados, los inmorales, los pis­
toleros y los ladrones. 

Y ahora espero que el señor Meseguer nos 
diga quién asaltó el Banco en Asturias, ya 
que parece ser está enterado. 

Dice Meseguer que hasta los chicos lo sa­
ben, según los periódicos. E l Banco de Es­
paña en Oviedo lo asaltó González Peña y 
sus huestes. Así consta en el acta del día 29 
de febrero último. 

Ciudadanos: pedimos justicia para estas 
calumnias, propias de un ensotanado cedista 

VICTORIAN B O L E A . 

DESDE LUCENI 

U n a p e t i c i ó n a l S r . Gobernador 

Recibimos una instancia de un compañero 
de Luceni, dirigida al señor gobernador civil, 
que no vacilamos en publicar, porque su fon­
do pone al descubierto alguna de las lacras 
más terribles del régimen capitalista: E l paro 
obrero. Carente de formas literarias y aun de 
formas correctas de expresión, la sinceridad 
y la honradez que la inspiran bien merecen 
ocupar un puesto en el espacio reducido de 
nuestro semanario. 

Excmo. Sr.: 

Nazario Riancho Porras, vecino de este 
pueblo de Luceni, casado, con siete hijos, 
de oficio mecánico y sin otros medios de vida 
que sus propios brazos y boicoteado desde el 
año 1918 por sus ideas socialistas, tiene el 
honor de dirigirse a V . E. y, por primera 
vez a los Poderes constituídos, creyendo en­
carnar la representación popular, para po­
nerle al corriente de hechos que constituyen, 
dentro del régimen republicano, un atentado 
de lesa humanidad. 

L a decisión mía está fundada en que en 
ese Gobierno se encuentran los gobernadores 
secuestrados por los llamados empleados de 
alto rango y que sólo sirven los intereses del 
régimen inquisitorial derogado por el pueblo, 
tergiversando la verdad ante esa autoridad, y 
cuando quiere un hombre decidido decirla, 
no dejándole llegar hasta la misma, alegan­
do juridicidades estúpidas, hasta disuadir al 
presunto visitante. 

Hechos. 
Creo una obligación encender la luz que 

ilumine al gobernante en la solución del te­
rrible problema que se llama "Paro obrero". 

En esta fábrica Azucarera, antro de co­
rrupción moral de los trabajadores, se está 
cometiendo el más vil de los crímenes contra 
nuestra clase. Hay obreros, muchos, que po­
seen capital más que suficiente para no nece­
sitar del jornal; tienen tierras espaciosas, ca­
sas, tiendas, tabernas, vaquerías, etc., etc., y 
no conformes con esto, cuando llega la cam­
paña entran a trabajar en la fábrica, con pre­
ferencia, sus hijos, parientes y demás fami­
liares, que para nada necesitan el jornal, 
mientras que los que nada poseemos y esta­
mos desde nuestra juventud luchando para de­
rrocar ese oprobioso régimen de esclavitud y 
de favor feudal, tenemos que vivir rodeados 
de miseria, de hambre y de burlas, pues es­
tas gentes que se acogen a todos los benefi­
cios que en nuestras luchas han sido obteni­
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VIDA NUEVA 

dos, aún tienen el sarcasmo de decir que nos 
dé jornales la República. Y o quisiera que 
V . E. examinara mi situación y mi valía, 
como así la de otros muchos que, si quere­
mos comer, tenemos que arrancar hierbas de 
los campos para llenar nuestros estómagos y 
el de nuestros hijos, mientras el caciquismo 
rural y sus adláteres, ríen nuestras desgracias. 

Si pedimos tierra, no nos la dan, y jorna­
les, aún menos. Esto es, como V . E . puede 
comprender, monstruoso, y se impone una so­
lución fuera de ese legalismo arcaico que odia­
mos los electores del 16 de febrero. Debe 
obligarse a esta Dirección de extranjeros ene­
migos no sólo del proletariado español, sino 
de todo el país, a que esos puestos de la fá­
brica sean ocupados por los que nada posee­
mos, siempre, claro está, que podamos des­
empeñarlos a satisfacción; pues no pretende­
mos nosotros jornales que no merezcamos, 
ni casi nos importa que los más grandes suel­
dos sean percibidos por alemanes que en Es­
paña pasan por ingenieros, sin que veamos 
en ellos otros méritos que el de relinchar en 
su idioma racial. 

Creo ya sea hora de que nuestras autori­
dades, que son los elegidos por nosotros, nos 
atiendan alguna vez; pues para nadie es un 
secreto que debido a la empleomanía de que 
siempre han estado rodeados los gobernadores 
han sido, en la mayoría de los casos, desaten­
didas nuestras justas peticiones. No sirve, se­
ñor gobernador, fiar en el dictamen de un 
delegado acostumbrado a pasar el invierno al 
lado de la estufa, pues hemos visto muchas 
y grandes cosas a este efecto; hay que proce­
der de otras maneras más eficaces, aunque 
sean más severas, pues si no fuera cierto cuan­
to yo digo, desde ahora afronto la responsa­
bilidad. 

Espero, señor gobernador, que esta mi sú­
plica no caiga en el vacío, como asimismo 
mi nerviosidad sea dispensada, puesto que 
un espíritu de recta justicia me empuja a de­
cir a V . E . lo que la conciencia me dicta, 
para evitar que el ardid de los enemigos de 
la República haga fracasar a los gobernan­
tes elegidos por el Pueblo. 

L a República debe ser para todos los es­
pañoles, sí, pero las preferencias para el Blo­
que Popular, que somos los que la hemos re­
conquistado, arrancándola con mares de san­
gre y lágrimas de las garras de nuestros ene­
migos. 

Deseo para V . E . una larga vida y ofrezco 
asimismo toda mi energía y voluntad para 
ayudarle a resolver cuantas cosas sean nece­
sarias al bien de la República. 

S. S. y con todos respetos, 

N A Z A R I O R I A N C H O . 
Luceni, 29-2-36. 

Excmo. Sr. Gobernador de Zaragoza. 

M A G A L L O N 

Día de júbilo para los trabajadores e im­
borrable de nuestra memoria es el día 16 de 
febrero, por la declaración firme y categóri­
ca que el pueblo español ha dado y día todo 
lleno de chantajes es para aquellos que en 
su mano tenían los resortes del Poder, tanto 
de Ayuntamientos como de juzgados, aunque 
no como verdaderamente debe de tenerlo todo 
aquel que quiere estar revestido de la auto­
ridad digna del cargo que representa, sino 
como viles reptiles que, cual el que nada 
sabe, se agazaparon en los puestos de mando, 
sin más intención ni representación que asesi­
nar y encarcelar a todo hombre de ideas l i ­
bres, por no querer entregarse a las manos 
canallescas de la reacción. 

Esta es la labor llevada a cabo por los va­
ticanistas y los lacayos, que no reparan en na­
da con tal de poder disponer a su antojo y 
forma de los fondos públicos. 

Lo prueba el ejemplo que ha dado Espa­
ña en las recientes elecciones, las cuales, pese 
a toda clase de coacciones ejercidas por los 
gobernadores; pese a la clausura de las Ca­
sas del Pueblo y a los innumerables atrope­
llos cometidos por la burguesía y clero, han 
sido un triunfo tan rotundo, que sin esperar 
el resultado de la segunda vuelta, el propio 
Gobierno, hijo de las malas entrañas del bie­
nio negro, se dió cuenta de que había llega­
do el momento en el cual nada tenía que ha­
cer ni él ni las derechas en España. 

Una labor realizada ya por el Gobierno 
que por hoy se ha dado España, es la reposi­
ción de los verdaderos Ayuntamientos repre­
sentantes del pueblo, que fueron cobarde y 

ruinmente destituídos para, en su lugar, po­
ner unas Comisiones Gestoras que sólo en 
beneficio propio supieron utilizar, como siem­
pre lo han hecho, los puestos del Concejo. 

Debe de afrontarse de una manera eficaz el 
problema de la tierra, por ser el problema 
vital de España y por ser el que, si al obrero 
campesino se le da lo que en recompensa a 
sus sacrificios tiene derecho, éste será el que 
verdaderamente afianzará el régimen y barre­
rá para siempre de nuestro país el terror del 
fascismo. 

Creemos, y así es, que es a todos los espa­
ñoles, principalmente a la clase trabajadora 
en general, a la que se debe el triunfo obte­
nido y del cual ninguno debemos desertar, 
por ser todos carne explotada por la cerril 
burguesía, que ha aprovechado en tiempos pa­
sados las discrepancias entre el proletariado 
para ejercer su explotación, cuyas discrepan­
cias deben desaparecer para bien de todos 
los trabajadores, tanto manuales como inte­
lectuales, y termino por hoy dando un ¡viva 
la unión del proletariado! 

Desde estas columnas envío un saludo a 
todos los compañeros y en particular a los 
amnistiados. 

M A N U E L NAVARRO. 

V E L I L L A DE JILOCA 
En este pueblo ha tenido lugar el día 1 de 

marzo una gran manifestación, a la que asis­
tieron niños y compañeras de todos los ca­
maradas de la organización de la U . G. T . 

El entusiasmo fué realmente extraordinario. 
Se recorrieron todas las calles del pueblo, 
dándose vivas a Caballero, Prieto, Peña y 
a la revolución socialista. Se cantó " L a In­
ternacional". Se obsequió a los compañeros to­
dos y a los niños. 

J U A N C . V E L I L L A . 

E n to rno a un 

g r a v e p r o b l e m a 

E s , sin duda, el paro obrero, el m á s 
pavoroso de cuantos azotan a l a clase 
proletaria. S u solución, para muchos, es 
imposible; para otros, cuest ión de poca 
monta. Pero, en general, se cree que 
con buena voluntad y enérg ica decisión 
del Poder público, ese asunto en el que 
hoy tiene puesta su mirada el pueblo es­
pañol , puede tener una solución muy 
satisfactoria. 

Nosotros vamos a tratar el asunto ba­
jo el punto de vista local. Nuestras teo­
rías parecerán peregrinas; pero nos­
otros tenemos l a convicción de que en 
Zaragoza se dar ía solución al mismo, 
poniéndolas en práct ica . 

Todos sabemos que en nuestra ciudad 
hay mucho que derruir y mucho por 
reformar. Y que para ello hace falta, 
en primer lugar, dinero. Pues, b i en ; 
vamos a ver la forma de hacernos con 
él. H e aquí algunos procedimientos de 
los que yo creo podr ía valerse para con­
jurar la crisis de trabajo. 

E n primer lugar, las Eléctr icas ven­
d r í an obligadas a entregar, para ese fin, 
l a recaudación total de un mes de to­
dos sus abonados. ¿ S e r í a la ruina de tan 
poderosa empresa? N o lo creemos; en 
todo caso ser ía un p e q u e ñ o quebranto. 
¿ Y no vale la pena ese pequeño sacrifi­
cio de una empresa poderosa, si con 
él se con t r ibu ía a poner fin a la m i ­
seria de millares de hogares? 

Después los T r a n v í a s . A esta Socie­
dad habr ía que exigirle el importe to­
tal de la recaudación de una semana. 
Creemos que tampoco significaría esto 
el hundimiento de dicha empresa. 

Después l a propiedad urbana. ¿De ja ­
r í a de viv i r n ingún casero, por modes­
to que sea, con que contribuyese con 
el importe líquido de un mes de lo 
que cobran por sus viviendas? 

¿ Y los Bancos, se declarar ían en sus­
pensión de pagos con que se les exigie­
se una cantidad equivalente al dos o 
tres por ciento de sus capitales? 

¿Y esos cuenta-correntistas irían a la 
ruina con que se les pidiese e l mismo 
tanto por ciento de sus capitales? 

H e ahí , por no hacer más extenso 
este escrito, las ideas, peregrinas, si us­
tedes quieren, pero que lograr ían re­
unir, a nuestro entender, el dinero su­
ficiente para que n ingún zaragozano 
estuviese amenazado de quedarse sin 
comer. Y todo ese dinero, bien admi­
nistrado por una comisión de patronos 
y obreros, con la cooperación de las 
corporaciones públ icas y del Gobier­
no, pod r í a emplearse en obras públicas, 
en mejoras urbanas, en l a construcción 
de escuelas, hospitales, etc., etc. 

Lanzada está la idea. El problema del 
paro es urgente. N o se nos argumente 
la legalidad o ilegalidad del procedi­
miento. Porque si nos paramos a discu­
tir con l a ley en l a mano, llegaremos a 
no hacer nada, y el pueblo trabajador 
tiene hambre y ganas de trabajar y de 
que cese su miseria. Y ¡ay! del día que 
se canse de tanto esperar! 

Ni frailes ni monjas 
¿ H a s t a c u á n d o van a ser los gandu­

les clericales los encargados de di r ig i r 
los asilos y centros benéficos de la Re ­
públ ica? ¿ Q u é saben los frailes y las 
monjas del dolor y del amor humanos? 

N i son padres, ni madres, n i herma­
nos, ni hermanas. A todo renuncian al 
entrar en los conventos. N o tienen más 
misión que no trabajar y sacar como 
sea para vivir sin trabajar. 

U n a mujer obrera, madre de varios 
hijos, debe saber lo que es car iño de 
madre, y puesta al cuidado de los n i ­
ñ o s , lo har ía como lo que era, como una 
madre ; pero una monja, que no ha da­
do su pecho a n ingún h i jo ; que no se 
ha pasado las horas de la noche, cuidan­
do a un n i ñ o fruto de sus ent rañas , 
¿ q u é puede saber de esas cosas tan hu­
manas y sensibles? 

Nosotros entendemos que si pernicio­
sa es la influencia de frailes y monjas 
en la enseñanza, dañosa y negativa ha 
de ser al frente de establecimientos en 
los cuales se mitiga el dolor de los des­
heredados de la fortuna, de los ancia­
nos pobres y de los que carecen de sa­
lud o de niños sin padres. 

L a mujer española; sobre todo la 
obrera, ha dado muestras de su apti­
tud para desempeñar toda clase de car­
gos púb l i cos : véasela en oficinas, en es­
taciones de ferrocarriles, en las fábri­
cas y talleres. A d m i r a su nivel cultu­
ral , su amor al trabajo, su capacidad 
y su inteligencia. Pues s i para trabajos 
manuales ha demostrado su valer ¿ q u é 
no será capaz de hacer educando n i ­
ños , asistiendo a enfermos, ayudando a 
desvalidos y cuidando ancianos? 

E s urgente, urgent ís ima, la total ex­
pulsión de la gente negra de todos esos 
lugares que hasta ahora ha venido d i r i ­
giendo. Para cuidar de los n iños , ma­
dres a u t é n t i c a s ; para socorrer a los an­
cianos, hijas legítimas. Las monjas y 
los frailes son hijos de Dios y Dios no 
se acuerda más que de los que tienen 
dinero para pagarse un buen funeral y 
unas indulgencias que eviten a los po­
derosos vérselas con Satanás . 

Ni frailes, n i monjas. L o s primeros, 
a los campos de concentración, para que 
sepan los dolores de este mundo; las 
monjas, a ser útiles a l a sociedad, con­
virtiéndolas en madres, como decía el 
Judas de la República en sus moceda­
des políticas, y a las fábricas y talleres, 
para que se convenzan que el verdade­

ro cielo está en la tierra trabajando y 
dejando de ser parásitos eternos. 

H a y que dar t r a ­

bajo 

¡ C u á n t o s brazos podrían encontrar 
ocupación, con sólo que se acometiese 
con decisión el arreglo del pavimento 
de todas nuestras calles! 

¡ H a y que ver la serie de baches, de 
montículos que existen en el adoquina­
do de l a c iudad! S i vas en a u t o b ú s re­
cién comido, e s tás expuesto a cada mo­
mento a devolver la comida. 

S i vas andando y eres poseedor de 
a lgún juanete o de algún callo, aunque 
sea de día , ves las estrellas con todo 
su esplendor. 

Los dos lados del Paseo y el Coso, 
entre la Plaza de la Consti tución y la 
calle de Ce rdán , principalmente pare­
cen haber sido víctimas de u n fenómeno 
sísmico. N o hay adoquín que no quiera 
sobresalir m á s que el de su lado. 

¿ P o r q u é esta desidia que nada dice 
en favor de nuestro Municipio? N o pa­
rece sino que haya el deliberado p ropó­
sito de que todo el mundo crea que en 
Zaragoza lo que queremos es que nues­
tras calles den la sensación de vías 
pueblerinas y de que los zaragozanos 
estamos encantados con ese desbarajus­
te de nuestro pavimento. 

Y mientras esto ocurre, miles de tra­
bajadores e s t á n inactivos y llegan a ca­
sa todas las noches con el temor de irse 
a la cama sin haber cenado y sin que 
sus hijos acaricien en sus manos e l men­
drugo de pan que mitigue su hambre. 

¡ T r a b a j o , trabajo! Hágase pronto y 
ráp idamen te ese arreglo general de que 
está necesitado el pavimento de nues­
tra heroica ciudad. L o piden a gritos la 
estét ica y la comodidad y esos millares 
de proletarios que no tienen donde ga­
nar unas pesetas para atender a su 
subsistencia y a l a de sus esposas e 
hijos. 

¿ D i n e r o ? S á q u e s e de donde está. 
¿ A c a s o ignora alguien dónde se en­

cuentra? 
Nosotros creemos que no. Pues a por 

él y que su empleo sirva para adecen­
tar la ciudad y para que el dolor cese 
en muchas casas humildes. 

Movimiento Obrero de la Provincia 

N u e v a s D i r e c t i v a s 

T E R R E R 

Presidente, Gaudosio P e l e g r í n ; v i ­
cepresidente, Ánge l Si lvestre; secreta­
r io , Vicente Cantarero; vicesecretario, 
Victoriano L u i s ; tesorero, Marcos 
L u i s ; contador, Fél ix H e r r e r o ; voca­
les : Pedro Herrero, J u l i á n Cantarero 
y Vicente Sada. 

M A L L E N 

Presidente, Pedro I b á ñ e z ; vicepre­
sidente, Valer iano V i d a ; secretario, 
L u i s D í a z ; vicesecretario, Apolon io 
R o n c a l ; tesorero, Cecil io J á u r e g u i ; 
contador, Juan B o r a o ; vocales: J u l i á n 
Armengol , Juan Ve la , Zaca r í a s M a r c o . 

C A R I Ñ E N A 

Presidente, Vic tor ián R u b i o ; vice­
presidente, A n d r é s So le r ; secretario 
A n d r é s I b á ñ e z ; vicesecretario, Nicolás 
R a m o s ; tesorero, Enr ique R o m e o ; 
contador, Antonio Serrano; vocales: 
Ale jo Franco, Migue l Ba rbe rán , E n r i ­
que Sanz, Pedro Pe, Manuel Sor ia . 

L U N A 

Presidente, Saturnino P é r e z , vice­
presidente, Migue l Viña ta ; secretario, 
Alejandro Her r e ro ; vicesecretario, A n ­
tonio P é r e z : tesorero, Pascual C remos ; 
contador, Eleuterio Cat ivie la ; vocales: 
Mariano L a m b á n , J o s é Sanz, Casildo 
Aceria , Juan Ferrer y J o s é Pueyo. 

M A L P I C A D E A R B A 

Presidente, Florencio B e r d o z ; vice­
presidente, L u i s Berges; secretario, 
Florencio Samatan; vicesecretario, L o ­
renzo T r i s ; tesorero, J o s é Samatan; 
contador, Mar iano A b a d í a ; vocales: 
Dionisio Paradis, T o m á s Burguete y 
Esteban Art ieda . 

S I E R R A D E L U N A 

Presidente, J e s ú s P é r e z ; vicepresi­
dente, Isaías Lafuente; secretario, M a r ­
cos M a r q u é s ; vicesecretario, J o s é G r a ­
sa ; tesorero, Nicolás Reca j ; contador, 
Jesús L a m b á n ; vocales: Fé l ix L a m b á n , 
Marcos Pérez , C e s á r e o N a u d í n e Ig­
nacio Morales. 

C A S P E 

Presidente, Francisco N a v a r r o ; vi­
cepresidente, Crispín Castán; secreta­
rio, J e r ó n i m o R o d r í g u e z ; vicesecreta­
rio, Vicente A r p a l ; tesorero, J o s é M a ­
ría Cereza; contador, Manuel B e a ; vo­
cales: Francisco Ezquerra, Valen t ín 
Abad ía , Migue l Cubeles, Pedro Gav ín 
y T o m á s Bordonaba. 

T A R A Z O N A 

Presidente, Lucas G a r c í a ; vicepresi­
dente, Zacar ías Barcelona; secretario, 
Francisco G a r c í a ; vicesecretario, Agus ­

tín R i v a s ; tesorero, Gregor io M u s a t ; 
contador, Isidoro B o z a l ; vocales: J o s é 
Ga rc í a , Fél ix Senao, Sebas t i án C o r e ­
lla, C i r i a co La to r re y L o r e n z o R u b i o . 

M A L U E N D A 

Presidente, C i r i l o E s t e l l a ; vicepresi­
dente, J o s é M o l i n a ; secretario, A u r e l i o 
V e l i l l a ; vicesecretario, J o s é L ó p e z ; te­
sorero, Manue l D u e ñ a s ; contador, A n ­
tonio P é r e z ; vocales: T o m á s G i l , Ma­
nuel San Juan y J o a q u í n Pablo Ort iz . 

E S C A T R O N 

Presidente, F l o r e n t í n Z a u r i n ; vice­
presidente, Francisco R a m ó n ; secreta­
rio, J e r ó n i m o V i l l a n o v a ; vicesecretario, 
Ángel M i n g u i l l ó n ; tesorero, Leonardo 
Mar to re l l ; contador, A n t o n i o G r a c i a ; 
vocales: Enr ique Insa, R a m ó n B a r r i e n ­
dos, Ale jandro Va le ro , Juan A p a r i c i o 
y R a m ó n Barrachina. 

B O T O R R I T A 

Presidente, Feliciano G i l C h a m o r ; 
vicepresidente, P a s c u a l R o d r í g u e z 
A g u s t í n ; secretario, Ángel Valenzuela 
Benedicto; vicesecretario, A m a d o Be­
nedicto N a v a l ; tesorero, Santos R o d r í ­
guez A g u s t í n ; contador, Gui l l e rmo 
Grac ia R o d r í g u e z ; vocales: Ánge l P é ­
rez Benedicto; J u a n Alconchel A u s ó n , 
Santiago G a r c í a M o l i n a , An ton io D e z a 
G i l y Ceci l io Parac ián Gimeno. 

S O S 

Presidente, J e s ú s Compais J i m é n e z ; 
vicepresidente, Ricardo G i m é n e z C o m ­
pais; secretario, Estanislao A i s a I s o ; 
vicesecretario, Pedro C a m p a ñ a T o r r e a ; 
contador, J o s é Pascualena Lapieza ; te­
sorero, Ricardo Baines V i l l a c a m p a ; 
vocales: Santiago Sánchez Iñ íguez , P a ­
blo Pueyo Por ta l , Gaspar V i o Morales 
y J o s é R a m ó n Sánchez . 

L O B E R A D E O N S E L L A 

Presidente, L u c i o M a r t í n e z P l a n o ; 
vicepresidente, Regino Glar ía A n d í a ; 
secretario, Francisco S a n g o r r í n A r t i e ­
d a ; vicesecretario, Ánge l Chaverr i C a s ­
t á n ; tesorero, Maur ic io Mayayo C h a ­
v e r r i ; vocales: Santos M a y a y o Ricar-
te; Pascual Pernante Glar ía , J o s é Pue ­
yo Lacasta, Francisco M a r t í n e z P lano 
y Salvador Serrano Serrano. 

La Sociedad de Albañiles "El Trabajo" 
E n Junta general celebrada el do­

mingo ú l t imo por la S o c i e d a d de Al­
bañiles y Peones "El Traba jo" , se 
n o m b r ó por unanimidad la siguiente 
Junta Direc t iva : 

Presidente, Eu la l io Monedero San 
Emeter io ; vicepresidente, Leonardo 
Cuartero Usabiaga; secretario, S a n ­
tiago Bel t rán Langar i t a ; vicesecreta­
r io , S i m ó n S á n c h e z B o n a ; tesorero, 
Francisco Ferrer R a m i r o ; contador, 
Antonio Campanales Juncar ; vocales: 
Mariano F e r n á n d e z Ga rc í a , J o s é Fan­
dos Continente, Antonio G a r c í a O l i v e r , 
Mar iano Rubio Gascón , C á n d i d o M a l o 
Pardos, Salvador Ga rc í a Lamana, Pe ­
dro Zapata Casti l lo. 

V I D A N U E V A se felicita del entusias­
mo que p r e d o m i n ó entre los camaradas 
de l a Construcción en la mencionada 
Junta general, presagio de una larga 
época de intensa actuación sindical, y a 
los nombrados para regir los destinos 
de la Sociedad "El Traba jo" les desea 
muchos aciertos en l a difícil misión que 
les ha sido encomendada. 

Unión de Empleados de Oficinas 

de Zaragoza 

Zaragoza, 2 de marzo de 1936. 
C o m p a ñ e r o D r . de V I D A N U E V A . 

Estimado c o m p a ñ e r o : E s t a Sección, 
en su ú l t ima Junta Direct iva, ha acor­
dado suscribirse con la cantidad de c i n ­
co pesetas mensuales al semanario 
V I D A N U E V A , por considerarlo como e l 
per iódico editado por l a U . G . T . y el 
P . S. O . E . 

S i n m á s por ahora, quedamos vues­
tros y de la causa obrera.—Por l a D i ­
rectiva, A. Sangrós. 

MI RELOJERIA 
Relojes de todas clases a pre­

c ios reducidos :-: Espec i a l i dad 

en c o m p o s t u r a s :-: M á x i m a s 

g a r a n t í a s 

S a n t a C r u z , 8 - Z A R A G O Z A 

Café SAVOY Bar 

Fiambres, Mariscos, Pastelería 

Vinos de las mejores marcas 

DOMINGO MONTÓN 

Conde A r a n d a , 27 
(Frente al Monumental Cinema) 

Teléfono 3260 Zaragoza 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica de Socorros y Enterramiento 

Oficinas: Méndez-Núñez , 17 y 19 pra l . izqda. Teléf. 3480 
Consul tor io n ú m . 1, Méndez-Núñez , 17 y 19 pra l . izqda. 

Id. i d . 2, Camino de San J o s é , 156. 
Id. id. 3, A r i a s , 2 pr inc ipa l . 

Asistencia: Medicina general. Tocología y Partos. Oto-rino-laringología. 
Odontología. Oftalmología. Pulmón y corazón. Nerviosas y Diabetes. Niños. 
Aparato digestivo. Cirugía. Análisis clínicos y bacteriológicos. — Socorro en 

metálico. Esmerado servicio farmacéutico. Enterramiento. 

ELECTRICIDAD E N GENERAL 

Instalaciones de alambrado, tim­
bres, teléfonos y motores. = Ilumi­
naciones artísticas, fijas e intermi­
tentes. = Especialidad en alumbra­
dos indirectos e instalaciones con 

tubo BERGMAM. 

Proyectos y presupuestos gratis 

H I L A R I O R O Y O 

C e r d á n , 22, tienda :-: Teléfono 2213 

= Zaragoza = 
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C o s a s n u e s t r a s 

C o n v i e n e ir c o n c r e t a n d o la p o s i c i ó n 

d e c a d a uno 
P a r a nadie es nuevo que dentro de 

nosotros mismos tenemos entablada una 
batalla, en l a cual , el tema dominante es 
el ruido. Q u i e n m á s alto levanta l a voz 
parece que es e l que tiene r azón , y la 
a l tura de los gritos no representa, en 
el mejor de los casos, m á s que la ma­
yor potencialidad pulmonar de l que los 
profiere. En e l fondo no hay diferen­
cias notables dignas de tomarse en 
cuenta, s i n o es e l a f á n o e l pruri to de 
aparecer como más papista que el papa, 
sentirse mejor que el que calla—siendo 
seguramente peor—, o desahogar un 
rencor por el fracaso reiterado de am­
biciones puramente personales. 

L a apar ic ión entre nosotros de un 
rabioso personalismo, h i j o tal vez de 
las influencias de la escuela liberal del 
siglo X I X o de prejuicios raciales, pre­
tende enderezar nuestros pasos por los 
caminos del individualismo más des­
enfrenado, con el evidente perjuicio pa­
ra nuestras normas de sentido pura­
mente colectivista. E l " y o " pretende 
imponerse a l todo c o m ú n , contrariando 
sentimientos y doctrinas y disfrazando 
su personalidad de reaccionarismo pu­
ro, con la careta—ajada por los a ñ o s 
y el continuo fracasar—de ocupar posi­
ciones m á s avanzadas en el frente de 
la lucha proletaria. 

Nadie m á s avanzados que nosotros 
en la batalla que sostenemos con el ca­
pitalismo, afirmamos los que desprecia­
mos el " y o " , y lo hacemos convencidos 
de que representamos la au tén t ica fuer­
za proletaria organizada que ha sido, 
es y debe ser anón ima . 

Somos verdaderamente iconoclastas 
por pr incipio ideológico y no utilizamos 
el concepto como f i g u r a retór ica m á s 
o menos efectista, porque conociéndo­
nos a nosotros mismos, hicimos propó­
sito firme de n o representar comedias 
que repele airadamente nuestro sub­
consciente; ese subconsciente que en 
algunos no existe y por eso les es po­
sible realizar el truco de l a teatralidad, 
que, bien administrado, puede producir 
óp t imos resultados, a l a par que cuan­
tiosos beneficios materiales. 

N i nos ponemos motes, ni podemos 
consentir que nadie se los ponga a cos­
ta de la exp re s ión de nuestras propias 
ideas. N i somos mesiánicos ni j a m á s 
cultivaremos l a aplicación de l a r u i n 
adulación n i a las personas ni a las co­
sas. Hacemos entrega por completo a 
l a o rganizac ión a que pertenecemos de 
nuestra personalidad insignificante o 
valiosa, para que és ta la utilice como 
mejor convenga a los intereses de todos. 

N o creamos capillitas, n i ó rganos 
que las representen. N i aborrecemos n i 
odiamos a nadie dentro de nuestro cam­
po de explotados, ni queremos exigir 
sab idur ía a quien j a m á s tuvo ocas ión 
de adquirirla. Quien tal haga merece rá 
el m á s profundo desprecio de los tra­
bajadores, porque desde aquel momen­
to t e n d r á un enemigo m á s y el m á s pe­
l igroso; el que cautamente, consciente 
o inconsciente, se desliza con l a baba de 
la injuria en los labios, intentando en­
volvernos en su repugnante viscosidad, 
e l obrero de tipo jesuí t ico que se filtra 
blandamente, con sonrisa hipócr i ta , con 
el objeto deliberado o no, de producir 
y fomentar las pequeñas diferencias, 
ag randándo las hasta la consecuencia de 
la desconfianza y el desmoronamiento. 

L a tradicional claridad de nuestras 
posiciones no debe perderse. E s preciso 
rechazar con enérgica voluntad, todo 
aquello que subrepticiamente intente 
minar hasta el socavamiento las orga­
nizaciones a que pertenecemos. E l ex­
ceso de galanuras literarias, la teoriza­
ción sistemática de conceptos e ideas 

que muchas veces se desconocen por el 
mismo que las trata, es conveniente 
acogerlas con las debidas precauciones. 
L a inteligencia humana, siempre fali­
ble, esto es, expuesta a sufr i r errores, 

los sufre tanto mayores cuanto más 
grande es l a ignorancia. 

Todos estos casos que exponemos 
es posible se den entre nosotros, pro­
duciendo como consecuencia un fenó­
meno de confusionismo que intentare­
mos analizar en d í a s sucesivos. 

S e dice . . . 
...que las autoridades han tomado en 

serio lo de la higienización de las viviendas. 
Si es así, no olviden que hay infinidad de 
porterías donde esos modestos y pacientes es­
clavos de los propietarios urbanos viven en 
peores condiciones que los cerdos. 

...que se va a acabar con ese libertinaje de 
que gozan las empresas poderosas. Si es así, 
acuérdense de la Compañía de Tranvías. 
No sólo para exigirle la pintura y adecenta­
miento de sus coches, sino para obligarla a 
que cumpla las Ordenanzas municipales. Y 
ya que hablamos de las Ordenanzas. ¿Por 
qué razón los autobuses de Torrero aumen­
tan los domingos al precio de coste de los 
trayectos? ¿Por qué no se obliga a los Tran­
vías a que vuelva a poner la línea de Ve­
necia, por la que tanto suspiran aquellos veci­
nos y que se suprimió cuando cesó la compe­
tencia entre tranvías y autobuses? 

...que con la mayor urgencia va a llevarse 
a cabo un minucioso registro en todos los 
conventos, para ver si en ellos hay muchas 
de las armas que los fascistas usaron la no­
che del martes siguiente a las elecciones. Y 
que el registro va a ser tan minucioso y de­
tenido como lo fueron los realizados en las 
Casas del Pueblo durante el bienio negro. 

...que el gobernador civil va a meter mano 
a las patronos que con ocasión de las últi­
mas elecciones han despedido a sus obreros 
por no votar a las derechas. Celebramos que 
así sea, pues son muchos estos casos en la 
provincia de Zaragoza, 

...que a los patronos que se nieguen o re­
trasen el cumplimiento de las leyes y órdenes 
del Gobierno se les va a obligar a cumplir­
las con el mismo rigor que los estraperlistas 
empleaban en perseguir a las organizaciones 
obreras y a sus militantes. 

U n p r o b l e m a 
urgente 

Una vez conseguido el triunfo del Frente 
Popular, hay que reconocer que son muchos 
los problemas que tiene planteados y que 
tiene que resolver. Entre todos los problemas 
que tenía planteados figuraban, en primera 
línea la amnistía; conseguida ésta, la readmi­
sión de los seleccionados, y ésta ya está en 
tramitación, y en la mayor parte de los sitios 
conseguido también. Pero queda otro proble­
ma por resolver, que es hoy uno (si no es el 
primero) de los que están en primera línea; 
éste es el problema de la limpieza, o sea de 
saneamiento de todas las dependencias del 
Estado, grandes y pequeñas; hay que limpiar 
de todos los Centros oficiales de todo ese es­
combro y podredumbre que están incrustados 
en ellos desde los tiempos más remotos que 
registra la Historia española; hay que lim­
piarlos por muchas razones: primero, por mo­
ralidad en el desempeño de los cargos; des­
pués, por justicia, porque no hay derecho 
a que haya empleados del Estado, Munici­
pios y Diputaciones que cobren dos y tres 
sueldos (no sirviendo para desempeñar nin­
guno), mientras hay tantos empleados y tra­
bajadores que les falta lo más imprescindible 
para la vida, teniendo más capacidad y apti­
tudes para el desempeño de los cargos que 
los anteriores; y , por último, que en esta ba­
talla se ha votado la revolución y contrarre­
volución y hay que empezar a hacer (aunque 
no sea la auténtica) algo de revolución, y 
hay que empezar por lo anteriormente indica­
do. E l Gobierno tiene que tomar cartas en 
el asunto, como problema urgente y solucio­
narlo de una forma general; pero más solu­
ción que la que le pueda dar el Gobierno a 
este asunto se la tienen que dar los Ayunta­
mientos y las Diputaciones, porque éstos saben 
mejor que nadie lo que afecta a su localidad. 

Y es hora ya de que se haga en estos or­
ganismos algo práctico en este sentido. Aquí 
en Zaragoza tenemos empleados en la Dipu­
tación que cobran tres sueldos: uno, porque 
son guardias civiles o carabineros retirados; 
otro, porque son empleados de la Diputación, 
y otro porque como en ese organismo tienen 

tan poco trabajo (que muchos días no acu­
den), se dedican a tener representaciones co­
merciales, y esto es una injusticia que no se 
puede tolerar más y es necesario barrer a 
toda esa gente, gastada y podrida y meter 
personal nuevo y de solvencia moral; hay 
que meter personal competente y dispuesto a 
trabajar, pero personal del Frente Popular, 
o sea revolucionario; hay que echar también 
de todos los Hospitales y sanatorios del Es­
tado y Diputación a todas las sabandijas ne­
gras y sus lacayos, esas que tienen el corazón 
tan negro como la ropa y están para cuidar 
enfermos; para eso hace falta personal que 
sepa lo que son las amarguras de la vida y 
lo que es el cariño; éste es un problema que 
en nuestra capital hay que resolverlo con la 
máxima urgencia en cuanto se constituya la 
Comisión Gestora de la Diputación. Para me­
jorar los servicios, primero; para aliviar el 
paro obrero, después, y, por último, para ha­
cer lo que tanta falta hace en nuestra ciu­
dad, que es justicia social. 

F . B E L T R A N . 
Zaragoza, 4 de marzo de 1936. 

El paro forzoso 
debe cesar 

Lo más urgente que tiene que resol­

ver este Gobierno es la cuestión de los 

sin trabajo. ¿Qué hace falta para ello? 

¿Dinero? Pues a sacarlo de donde y 

como sea. Millones y millones hay de­

tenidos en Bancos, Cajas de Ahorros 

y casos particulares, que deben entrar 

en actividad. Por las buenas o por las 

malas. Los Ayuntamientos deben obli­

gar a que esos millones paralizados se 

pongan a su disposición, sin ningún in­

terés para sus poseedores, para que di­

chos organismos populares emprendan 

obras que ocupen todos los brazos hoy 

inactivos contra su voluntad. 

No se nos arguya con dificultades de 

orden legal. Las leyes han sido burla­

das, escarnecidas y pisoteadas por los 

representantes de los adinerados tan­

tas veces como les dió la gana a los 

gobernantes del bienio negro, sin nin­

gún fin colectivo, sin ningún provecho 

para las masas de trabajadores sin ocu­

pación. ¿Por qué , pues, no saltar por 

encima de todas las leyes, ahora que se 

trata de dar pan al que no lo tiene, y 

de impulsar el desarrollo y progreso de 

los pueblos y ciudades, necesitados de 

mejoras urbanas que impiden su pro­

greso y, al propio tiempo, se da fin a 

ese espectáculo inhumano de ver la mi­

seria y el hambre en miles de hogares? 

¿Hay ley más justa, ni más huma­

na, ni más respetable, que la de dar 

de comer al hambriento? ¿Es que se 

puede seguir tolerando que haya privi­

legiados que puedan conservar su di­

nero, sin producir, y hombres del pue­

blo que no puedan dar a sus hijos un 

pedazo de pan. No; esto no debe ser, 

no puede ser. Y hay que obligar a los 

Bancos, a las Cajas de Ahorros, al ca­

pital emboscado a salir de sus guaridas 

y a ser empleado en obras públicas, en 

obras de saneamiento, en la creación 

de talleres, de fábricas regentadas por 

obreros; hay que emplear ese dinero 

muerto en crear talleres colectivos, en 

empresas agrícolas e industriales de 

nueva creación. En fin, hay que hacer 

todo lo posible por que, cuanto antes, el 

fantasma del hambre desaparezca y el 

pavoroso problema del sin trabajo cese 

rápidamente. 

Con la ley o contra la ley. Esto no es 

demagogia. Y si lo es, el caudillo de 

esta demagogia fué Gil Quiñones, que 

aseguraba en 1933 que para solucionar 

el paro obrero sacaría el dinero de don­

de hiciera falta. No vamos nosotros a 

ser más conservadores que el jefe fra­

casado y consintamos que por no sal­

tar por encima de las conveniencias 

de cuatro egoístas, dejemos que la po­

blación obrera y campesina siga pasan­

do miseria y hambre y las ciudades y 

pueblos continúen convertidos en adua­

res africanos. 

J U A N P U E B L O . 

" Y a e s t a m o s e n H a r o " 
Esto se dice en Aragón cuando las cues­

tiones llegan a su punto culminante. Esto de­
cimos ahora, con mayor razón, si cabe, da­
das las circunstancias críticas en que los cam­
pesinos nos desenvolvemos. 

Hemos entrado en el mes de marzo, tiempo 
a propósito para empezar las labores a uso 
y costumbre de buen labrador. No ignora­
mos los campesinos ¡qué hemos de ignorar! 
los derechos que tenemos a hacernos cargo 
de la propiedad de la tierra comunal, hoy en 
poder de los caciques, no sólo detentándola, 
sino haciendo con dicha tierra granjería y 
gala de un derecho que en verdad detentan. 
Mucho tenemos que hacer los trabajadores 
en este sentido, en el sentido de que esta tie­
rra pase a poder de los Municipios y, a su 
vez, se reparta entre sus vecinos, no indivi­
dualmente, la vida individual tiene poco va­
lor en cuestiones de trabajo. Las colectivida­
des de todo orden de cosas son las que han 
de jugar el principal papel en la vida mo­
derna de los pueblos todos. 

Los Municipios, por su natural fundamen­
to, tienen todos, absolutamente todos, fuen­
tes de riqueza naturales; hallar estas fuentes 
implica un interés general de los vecinos. 
Y más que a los vecinos, a los representan­
tes de los Municipios elegidos por elección 
popular. Importa mucho saber quién son y 
dónde van los ediles de las Corporaciones, 
y ver si con su acción facilitan o, por el con­
trario, entorpecen nuestro camino; si esto 
hicieran, sería tan criminal como imperdona­
ble; pero, "por si las moscas", bueno será 
estar atentos y vigilantes sin abandonarlos 
un solo momento... 

La verdad es que se nos viene encima una 
impaciencia que no creemos sea injustificada. 
En el pacto de Frente Popular, entre otras 
cláusulas muy precisas e interesantes, está 
esta también: la devolución de los bienes 
comunales a los Municipios. Mas, cabe pre­
guntar: ¿qué tiempo se ha tomado el Gobier­
no para llevar a la práctica de una manera 
eficaz dicha cláusula? Nos interesa grande­
mente saberlo. Entendemos, los que de la 
tierra vivimos—y somos todos, por ser nervio 

principalísimo—, que la reposición de los 
bienes comunales a los Municipios ha de dar­
se por Decreto, si es que no se ha dado ya. 
Es oportunísimo que el Gobierno se ponga 
a tono con las aspiraciones de la clase cam­
pesina. No olvidamos los trabajadores la 
gran manifestación habida recientemente en la 
capital de la República. Nos hemos hecho 
cargo de las conclusiones que elevaron a los 
poderes públicos, por cierto con feliz acogida. 
E n estas conclusiones había un punto a virtud 
del cual se admitirá a todos los despedidos 
y represaliados por causa de la revolución del 
pasado Octubre. H a sido preciso que l a Casa 
del Pueblo de Madrid tomara cartas en esta 
cuestión, tan justa como importante. Y nos 
ocurre preguntar: ¿será preciso que los cam­
pesinos nos lancemos a una monstrua mani­
festación—no sabemos de qué alcance—para 

que a la mayor brevedad plasme en la Gace­
ta dicha cláusula del Pacto? ¿Necesita saber 
el Gobierno, de algún modo, cómo piensa 
la clase trabajadora? Piensa en sus derechos 
legítimos hoy más que nunca. Y entre otros, 
que sabemos nos pertenecen, este de los mon­
tes comunales es el que de momento, por lo 
preciso y necesario, nos interesa con mayor 
premura. A grandes rasgos, decimos: estamos 
con el Gobierno y a sus órdenes. Es decir, 
"presente y adelante". Pero queremos, por­
que se nos ha ofrecido, y porque son nuestras 
legítimas aspiraciones, que no se nos regatee 
este derecho, que es la mejor conservación 
de la República. Los dirigentes de las orga­
nizaciones hacemos lo indecible para conte­
ner los bríos que en todas villas y villorrios 
se desatan; pero estamos dispuestos a termi­
nar este pugilato que nos coloca en situación 
difícil: pues creen que al imponerles nosotros 

un compás de espera, estamos confabulados, 
demagógicamente, en algo tenebroso que im­
pida lograr el acceso a la tierra comunal. 
N o es así, queridos trabajadores campesinos! 
Nosotros somos los que, llegado el caso, he­
mos de formar en la vanguardia, como guiones 
decisivos y responsables de la razón que a 
todos nos asiste. Se habla de grandes con­
centraciones comarcales, para pulsar el am­
biente y decisión de los campesinos. Se dice 
que en breve van a reunirse en un importante 
comicio los distritos de Sos y Ejea; ¿qué 
propósitos les induce a tal actitud? L a que 
nos anima a todos: que, inmediatamente, se 
nos dé orden seca y terminante para colocar­
nos en posesión de lo que es nuestro, y se 
nos ha robado por la gran burguesía terrate­
niente en los buenos tiempos de Mendizábal. 
¡Campesinos todos! Como resorte inigualable 
de la República, hay que contar con nuestro 
esfuerzo para que ésta rinda sus frutos. Por 
cándidos, y si queréis ingenuos, cayó la del 
14 de abril. Todo se fió a la democracia y, 
aprovechándose el gran capital de esta de­
mocracia, nos combatió a sangre y fuego; así 
pagó nuestra bondad. Y si hubiera tenido un 
poco de visión, un poco de mano izquierda, 

como vulgarmente se dice, tarde nos hubiéra­
mos hecho con ella, y en este caso, not hubie­
ra costado ¡quién sabe cuánta sangre! Cons­
cientes de nuestro deber, la hemos reconquis­
tado, y ya en posesión de ella, le decimos al 
Gobierno: Sepan los Poderes públicos que el 
pueblo está al lado de la justicia y la razón; 
estas armas son, a nuestro entender, innegables 
para ganar las más rudas batallas Con estas 
armas, pues, emplazamos al Gobierno desde 
este momento para que, sin dilación ni espe­
ra, estampe este decreto en la Gaceta y que 
las riquezas comunales pasen de hecho y de­
recho a los Municipios. 

Después, sépalo el Gobierno, estemos, como 
dicen los otros, "presente y adelante". Y el 
que quiera algo que llame. ¿Hace? 

M . B O N A . 

Ejea. 

T e m a s d e p o r t i v o -

c u l t u r a l e s 
Ejercicio físico 

En los tiempos actuales nos damos perfec­
ta cuenta de cuántas cosas es responsable la 
civilización. De entre ellas no es la menos 
importante la buena salud. Pero a pesar de 
ello, no podemos separarnos de la civilización 
porque formamos parte de ella y porque aun­
que nuestro deseo fuera abandonarla cuando 
quisiéramos en beneficio de una mejor salud 
no podríamos recobrar en un instante todas 
las energías físicas perdidas en el transcurso 
de cientos de años por nuestra raza. 

Estamos sujetos a mayor número de enfer­
medades que nunca y esto débese, en gran 
parte, a las comodidades, relativas, de la vida 
actual. Los trajes y vestidos de fines del si­
glo pasado y hasta el año 1918, han tenido 
una gran parte de culpa en multitud de en­
fermedades, que han agudizado la decaden­
cia de las razas blancas, principalmente las 
europeas. Por fortuna, se tiende a hacerlos 
cada vez más cómodos, prácticos e higiénicos. 
No quiero decir con esto que practicando el 
nudismo hemos de volver a conquistar la 
corpulencia, vigor y salud de nuestros antepa­
sados los hombres de la prehistoria, sino 
que yendo vestidos de una manera apropiada 
y practicando algunos deportes es posible, 
poco a poco, regenerar nuestra raza. 

Hay establecidas hoy día tan diversas es­
cuelas de cultura física que es punto menos 
que imposible decidirse a adoptar uno u otro 
sistema, pues lo que unos autores consideran 
beneficioso, otros lo juzgan perjudicial. A l ­
gunos métodos, muy pocos, están orientados 

hacia el verdadero origen de la resistencia 
corporal. De entre ellos, procuraremos entre­

sacar lo más práctico y conveniente para 
orientar a la juventud en tema tan interesante. 

Primeramente hemos de tener en cuenta que 

resistencia corporal no quiere decir precisa­
mente cuerpo musculoso, sino que para tener 
buena salud es preciso, además de una muscu­
latura normal, tener sanos los pulmones, una 
regular marcha del corazón, hacer bien las 
digestiones y aparte de la regular actuación 
de otros órganos, es preciso una piel que 
transpire con perfección. 

Muchas irregularidades de nuestros órga­
nos pueden corregirse con el ejercicio. Hace 
algunos años se deja sentir una corriente en 
favor del ejercicio físico y ésta hay que en­
cauzarla para que llegue a ser beneficiosa. 
Hay muchas personas que practican ejercicio, 
a las cuales hemos de clasificarlas en dos 
grupos: uno, que lo hace a su gusto y capri­
cho, porque lo han visto hacer a otros, sin 
normas fijas y sin saber si les causa beneficio 
o perjuicio—siendo lo último en l a mayoría 
de los casos—, y el otro grupo, formado por 
los que observan un método. 

A l primero de estos grupos, desgraciada­
mente el más numeroso, nos dirigimos princi­
palmente. Periódicamente irán apareciendo en 
nuestras columnas una serie de pequeños tra­
bajos sobre deportes y ejercicios físicos más 
convenientes. En el próximo número tratare­
mos del tema "Baños de sol y aire", y al mis­
mo tiempo daremos normas para practicarlos 
con el menor desgaste posible para nuestra 
naturaleza. 

L e e d y p r o p a g a d 

VIDA NUEVA 
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